
ORACIÓN EN RED
 "Señor, dame de esa agua" (V 30, 19)

Tercer grado de oración     MIÉRCOLES 21 OCTUBRE.

“Donde el agua proviene de la corriente de un río”

Comienzo el día con la certeza de que el Espíritu del señor me
cuida y acompaña cada día. El deseo de orar que surge por
su obra despierta en mi interior la gracia de sentirlo en cada
cosa que me ayuda día a día. Hoy me dispongo a verlo en la

naturaleza al gozar su creación. Las flores, el verde de los
árboles, la imponente cordillera, el mar y su inmensidad que

cruza todas las fronteras, el aroma de la tierra mojada,
hinchan mi espíritu, 

¿Cuál es la mejor creación que Dios me regala para
contemplar cada día? 



Me pongo en su presencia para comenzar dispuesto a dejarme sorprender
por su creación.

 

Santa Teresa leía…
Génesis 2, 10

“En Edén nacía un río que regaba el jardín y después se dividía en cuatro
brazos: el primero se llama Pisón y rodea todo el territorio de Javilá, donde hay

oro; el oro de esa región es de calidad, y también hay allí ámbar y ónice. El
segundo río se llama Guijón, y rodea toda la Nubia. El tercero se llama Tigris, y

corre al este de Asiria. El cuarto es el Éufrates.
El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín del Edén, para que lo

guardara y lo cultivara.”

Cada huerto tiene su río, cada huerto se riega permanentemente por la voluntad de este
hortelano amigo, cada huerto está destinado a ser fértil y dar los frutos, setenta veces más de lo

que creemos ser capaces.
Al reconocer a Dios en su obra, la oración surge de la contemplación. 

Busca un lugar tranquilo, donde poder admirar su obra natural, detente un momento para
admirarlo, para sentirte parte de su obra, siente que eres parte de un todo misterioso interligado
y complejo, sin tiempo ni espacio, tu huerto se riega con la oración que surge espontánea “en un

trato de amistad con quién sabes TE AMA”, pues sabes que también este huerto, tu huerto, es
parte de la creación, y todo lo que te permite gozar de la creación de Dios, te hace orar un fuerte 

GRACIAS DIOS!

Todo por Jesús


